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    Boston, Massachusetts


     


    Aquello no estaba pasando.


    No podía estar ocurriendo.


    Cerré los puños para que dejaran de temblarme las manos mientras pasaba del recibidor al loft del ático, de techo altísimo, con un ventanal de pared a pared que daba a una enorme terraza. El agua de la bahía brillaba al sol. Era un edificio precioso con unas vistas espléndidas, pero yo estaba demasiado centrada en encontrarlo allí para apreciarlo.


    El corazón dejó de latirme cuando lo vi fuera, de pie en la terraza.


    Caine Carraway.


    —¡Alexa!


    Volví la cabeza de golpe hacia la cocina. Allí estaba mi jefe, Benito, con dos ordenadores portátiles y el resto del equipo necesario para la sesión fotográfica. Se suponía que yo tenía que sonreír con seguridad en ese momento y decirle que me dijera dónde quería que me pusiera. En lugar de eso, me volví de nuevo a mirar a Caine.


    El zumo de naranja que me había tomado para desayunar se me revolvió en el estómago.


    —¡Alexa!


    De repente tenía delante a Benito, observándome atentamente con el ceño fruncido.


    —Hola —lo saludé apenas—. ¿Dónde quieres que me ponga?


    Mi jefe ladeó la cabeza, mirándome de un modo un poco cómico. Mientras que yo medía uno setenta y cinco, él apenas llegaba al metro setenta, pero lo que le faltaba de altura le sobraba de personalidad.


    Suspiró acongojado.


    —Por favor —me dijo—, dime que vuelves a ser mi Alexa de siempre. No soporto a la Alexa desastrosa del Día de la Madre. Hoy tengo que fotografiar a Caine Carraway para la revista Mogul sobre los hombres de menos de cuarenta que se han hecho a sí mismos. Caine saldrá en portada. —Volvió la cabeza y echó un vistazo al modelo de aquella portada—. Una elección obvia. —Arqueó una ceja—. Es una sesión importante. Por si no lo sabes, Caine Carraway es uno de los solteros más codiciados de Boston. Es el presidente del holding...


    —Del holding financiero Carraway —terminé yo en voz baja—. Lo sé.


    —Bueno, sabrás también lo tremendamente rico e influyente que es. Es un hombre muy ocupado y no se contenta con facilidad, así que tengo que hacer este trabajo bien y rápido.


    Dejé de prestar atención a Benito para prestársela al hombre que había fundado con éxito una banca privada de inversión en cuanto se había graduado en la universidad. A partir de ahí había ido ampliando su empresa y diversificando su cartera de negocios, que incluía un banco hipotecario, compañías de seguros, fondos de inversión, negociación de valores, gestión patrimonial y demás. Caine presidía un gran holding de inversión que constituía un punto de referencia para muchos otros hombres de negocios ricos e influyentes.


    Según los informes, lo había manejado todo con inflexible determinación, atención precisa a su organización e insaciable ambición de poder.


    En aquel momento estaba hablando por teléfono con alguien mientras Marie, una guapa secretaria, se alisaba un traje chaqueta azul marino que le sentaba a la perfección. Caine era alto, medía alrededor de uno ochenta y siete o uno noventa, ancho de hombros y estaba en forma. Tenía un perfil duro, de pómulos marcados y nariz aguileña, y el pelo que Marie trataba de apartarle de la frente con la mano era espeso y tan oscuro como el mío. Aunque apretaba los labios, sabía por las fotografías que había visto de él que tenía una boca sensual, inquietante.


    Definitivamente era el modelo perfecto para la portada de una revista y también, sin duda, un hombre al que no convenía hacer enfadar.


    Se me había hecho un nudo en la garganta y tragué saliva.


    Tenía gracia que lo tuviera allí, justo delante, después de todo lo que la repentina muerte de mi madre había sacado a la luz... de lo que él formaba parte.


    Llevaba seis años trabajando de ayudante para Benito, uno de los fotógrafos con más éxito y más temperamentales de la ciudad. Por supuesto, nunca era melodramático con los clientes, solo con los empleados. Con el tiempo que llevaba colaborando para él tendría que haberme sentido segura, pero no. Hablando con propiedad, no siempre creía tener un trabajo seguro.


    El fallecimiento de mi madre, tres meses antes, había revelado los asuntos sórdidos de mi familia, de algunos de los cuales hubiera preferido no enterarme. Había seguido trabajando, haciendo de tripas corazón. Sin embargo, no eres demasiado fuerte cuando has perdido a uno de tus padres. Por desgracia tuve una crisis durante una sesión para una revista de gran tirada. Eran fotos para el Día de la Madre.


    Benito había tratado de ser comprensivo, aunque yo sabía que estaba muy enfadado, pero en lugar de despedirme me dijo que me tomara unas más que merecidas vacaciones.


    Así pues, varias semanas después tenía un bronceado fantástico gracias al sol hawaiano, pero ni idea de a quién íbamos a fotografiar hasta que había entrado en el piso aquella mañana.


    Había recibido un breve email de Benito a mi regreso con la dirección de la sesión, sin más detalles. Era su ayudante y no sabía en qué consistía su próximo trabajo... Eso no me gustaba nada.


    Estaba morena, sí, pero todavía no me había quitado a mi madre de la cabeza y empezaba a temer que el trabajo por el que había estado partiéndome los cuernos durante los últimos seis años estuviera a un paso de irse por el retrete de aquel carísimo ático. Ese día no podía meter la pata.


    Mi ansiedad se había multiplicado por diez al salir del ascensor y ver cuánta gente había en el pasillo y en la puerta abierta del ático, mucha más de la que solía haber en las sesiones fotográficas. Eso quería decir que íbamos a fotografiar a alguien importante. Después, cuando Sofie, nuestra becaria, me confió que el hombre al que íbamos a fotografiar no era otro que Caine Carraway, me entró el pánico.


    Al oír su nombre me sobresalté y me puse a temblar de pies a cabeza.


    Seguía temblando.


    De pronto, Caine me miró como si hubiera notado que lo observarba. Le sostuve la mirada, tratando de contener mis emociones, hasta que él apartó sus ojos de los míos para recorrer mi cuerpo.


    Benito opinaba que vistiendo de manera informal cuando tratábamos con famosos les daba a estos la impresión de que tanto él como los de su equipo no nos dejábamos intimidar por su fama, porque estábamos a su mismo nivel en talento. Creía que así sus clientes lo respetaban más. A mí me parecía una estupidez superficial, pero como me permitía vestir como me apeteciera, me guardaba mi opinión. Para las sesiones solía ponerme lo más cómodo que tenía. Ese día había escogido unos pantalones cortos y una camiseta.


    Por la forma en la que Caine Carraway me estaba mirando... podría haber ido desnuda.


    Se me puso la carne de gallina y un escalofrío me recorrió la espalda.


    —Alexa —me llamó Benito la atención.


    —Perdón —me disculpé, intentando no pensar en la mirada de Caine, que había hecho que un calor lacerante me ardiera en el pecho.


    Mi jefe cabeceó impaciente.


    —Vale, vale... Ten, aquí está la BlackBerry. —Me la puso en la mano. Se la había devuelto antes de irme de vacaciones, para que se la diera a mi sustituta. La vida de Benito estaba en aquella BlackBerry. Tenía en ella todos sus contactos, emails, su agenda de trabajo, todo. Vi que el icono del correo electrónico indicaba que había quince emails sin leer de aquella mañana—. Organiza al equipo antes de ponerte a trabajar. Empezaremos en la terraza, con la bahía al fondo. Después sacaremos fotos dentro, en el salón. Está un poco más oscuro, así que encárgate de eso.


    A partir de aquel momento puse el piloto automático. Conocía mi trabajo de pe a pa, y esa fue la única razón por la que conseguí trabajar con eficacia, porque tenía la cabeza en otra parte, en el hombre al que casi no podía ni mirar mientras me ocupaba de que un empleado llevara el ordenador y la cámara a la terraza y el equipo iluminara el interior para más tarde.


    Caine Carraway.


    Sabía más de lo que debía acerca de él porque en los últimos meses cada vez que había escuchado su nombre o lo había leído en la prensa le había prestado atención, por curiosidad morbosa, digamos.


    Se había quedado huérfano a los trece años y había entrado en un centro estatal. Contra todo pronóstico, acabó el instituto como el primero de su promoción y continuó sus estudios en la Escuela de Negocios de Wharton con una beca completa. Acababa de graduarse cuando fundó el banco gracias al cual había acabado siendo el presidente del holding financiero Carraway. A los veintinueve años era ya uno de los empresarios más prominentes de la ciudad. Ahora, a los treinta y tres, temido y respetado por todos sus colegas, la elite de la alta sociedad de Boston lo acogía con los brazos abiertos y era uno de sus solteros más deseados. Aunque muy celoso de su vida privada, en las páginas de sociedad publicaban fotos suyas siempre que tenían ocasión, la mayoría de las veces tomadas en actos llenos de glamour. Siempre iba acompañado de alguna belleza, pero rara vez era fotografiado con la misma más de unos meses.


    Todo eso me decía que era un hombre solo, solitario y hermético.


    El dolor de mi pecho se intensificó.


    —Alexa, ven a conocer al señor Carraway.


    Empecé a respirar agitadamente y dejé de mirar a Scott, nuestro técnico de iluminación. Allí estaba Benito, con Caine justo detrás.


    Haciendo un esfuerzo para controlarme, me acerqué despacio a ellos, con las mejillas coloradas al calor de la oscura mirada de Caine. Ahora que lo veía de cerca, me fijé en que tenía los ojos castaño oscuro. Su cara era una máscara hierática, pero los ojos eran expresivos.


    Temblé de nuevo mientras volvían a repasarme de los pies a la cabeza.


    —Señor Carraway, esta es mi ayudante, Alexa...


    —Encantada de conocerlo —corté a mi jefe antes de que le dijera mi apellido—. Si necesita algo, llámeme. —Y antes de que ninguno de los dos pudiera contestar, me alejé de nuevo.


    Scott había vuelto la cabeza para mirarlos y por su expresión supe que Benito no estaba precisamente complacido con mi comportamiento.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó Scott.


    Me encogí de hombros. No sabía cómo aclararle por qué me comportaba como una adolescente. Habría sido largo de explicar, demasiado, y demasiado personal. Porque lo que me pasaba era que solo tres meses antes había descubierto que mi padre había sido el culpable de la desgraciada infancia de Caine.


    Y ahora lo tenía justo delante.


    Me volví cuando Benito me llamó a gritos y me lo encontré con el ceño fruncido, señalando hacia la terraza. La sesión estaba a punto de comenzar.


    De pie detrás de Benito, mirando las fotos en la pantalla del ordenador y comparándolas con el ser de carne y hueso, pude estudiar a Caine sin miedo. No sonrió en ningún momento. Miraba hacia la cámara fijamente, de un modo inquietante, y Benito no osó pedirle que cambiara de expresión. Le pedía que girara la cabeza o que colocara el cuerpo de un modo u otro, pero hasta ahí llegaba el coraje de Benito.


    —Está más serio que un palo —me susurró al oído Sofie, pasándome un café—. Si no estuviera felizmente prometida procuraría poner una sonrisa en esa cara tan atractiva. Tú estás soltera. Deberías intentarlo. Estoy convencida de que serías capaz de hacerlo sonreír.


    Bromeé para disimular la turbación.


    —Creo que para eso harían falta unas gemelas gimnastas, guapa.


    Nos miramos sin poder reprimir la risa. Fue un alivio reír en aquellas circunstancias.


    Por desgracia nuestra carcajada atrajo la atención de Caine. Lo supimos porque todo el mundo calló y cuando nos volvimos nos lo encontramos mirándome con curiosidad mientras Benito... Bueno, Benito estaba que echaba chispas.


    Sofie huyó.


    —Vamos a hacer una pausa. —Benito suspiró y se acercó al ordenador—. Llevas comportándote de un modo extraño toda la mañana —me dijo entre dientes—. ¿Me estoy perdiendo algo?


    —No —le dije, sosteniéndole la mirada, intentando ser fiel a la verdad—. ¿Un café?


    Asintió, ya no enfadado sino un poco decepcionado, lo que era todavía peor.


    Tuve el sentido común de volver a entrar en el piso. Fui al baño; lavarme la cara con agua fría me iría bien. Me temblaban las manos cuando junté las palmas bajo el grifo.


    —Mierda —susurré.


    Estaba hecha un lío.


    De nuevo.


    «Basta es basta.» Mi trabajo no sobreviviría a otra escena delante de todo el mundo. Desde luego la situación era desagradable, pero tenía que sobreponerme y ser profesional. Decidida a hacerlo, empujé la puerta del baño con el hombro y a punto estuve de llevarme por delante una taza de café. Era Caine quien la sostenía.


    Lo miré, muda, básicamente porque tenía el pulso tan acelerado que no podía concentrarme en nada más, menos todavía en hablar.


    Caine arqueó una ceja y me ofreció el café.


    Lo cogí, incapaz de disimular el desconcierto que sentía.


    —Una ofrenda de paz —me dijo, y al escuchar su voz grave y refinada volví a estremecerme—. Se diría que te doy miedo por alguna absurda razón.


    Nuestros ojos se encontraron. Tenía el pulso acelerado, pero esta vez por un motivo bien distinto.


    —¿Qué se dice de mí últimamente?


    Por un momento olvidé todo lo que no fuera sentirme perdida en sus preciosos ojos.


    —Muchas cosas —respondí con suavidad—. Dicen muchas cosas de ti últimamente.


    Sonrió con picardía, demostrándome que estaba equivocada: no hacían falta las gemelas gimnastas para que sonriera.


    —Bueno, estoy en clara desventaja. Tú me conoces y yo no sé nada de ti.


    Dio un paso hacia mí y me sentí de pronto abrumadora y deliciosamente rodeada por él.


    «Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío.»


    —No hay mucho que contar.


    Caine ladeó la cabeza, mirándome con una calidez que sentí entre las piernas.


    —Permíteme dudarlo. —Bajó la vista a mi boca antes de volver a mis ojos—. Quiero saber más de ti, Alexa.


    —Mmm.


    Recordé de pronto el viejo tópico: «Ten cuidado con lo que deseas.»


    Por lo visto me malinterpretó. Yo estaba completamente desconcertada y creyó que intentaba ser enigmática, porque me hizo una advertencia.


    —No daré por terminada la sesión hasta que no me digas algo sobre ti —me dijo—. El tiempo es dinero. —Sonrió con malicia—. No hagas enfadar al jefe.


    ¿Se estaba refiriendo a Benito o a sí mismo?


    Lo miré fijamente, sintiendo las palmas de las manos húmedas y el corazón cada vez más acelerado a medida que el silencio se prolongaba entre los dos.


    Sobrecogida y conmocionada por su repentina aparición en mi vida justo después de haber descubierto que era el niño al que mi padre había destruido como un villano de cuento, perdí la cabeza.


    —Te conozco —espeté—. No, quiero decir... —Avancé un poco y nos adentramos en el pasillo, donde tendríamos más intimidad. La taza de café me temblaba en las manos—. Me llamo Alexa Holland. —Recalqué el apellido.


    Tembló.


    Verlo fue terrible. Todo su cuerpo se sacudió como si lo hubiera abofeteado, y el poderoso hombre de negocios palideció frente a mí.


    Continué.


    —Mi padre es Alistair Holland. Sé que tuvo una aventura con tu madre y sé cómo acabó. Lo siento...


    Hizo un gesto cortante con la mano para que me callara. La furia había reemplazado la conmoción, tenía las aletas de la nariz dilatadas.


    —Yo en tu lugar no diría nada más —me amenazó con la voz ronca.


    Pero yo ya no podía parar.


    —Hace muy poco que lo descubrí. No tenía ni idea hasta hace unos meses de que eras tú. Ni siquiera...


    —Te he dicho que ya basta. —Avanzó un paso y tuve que apoyarme en la pared—. No quiero oírlo.


    —Por favor, escucha...


    —¿Me tomas el pelo? —Golpeó con furia la pared por encima de mi cabeza y vi cómo el caballero culto e implacable que todos conocían se convertía en alguien bastante menos admirable y mucho más peligroso—. Tu padre sedujo a mi madre, la metió en el mundo de las drogas y la abandonó con una sobredosis en una habitación de hotel, porque salvarla a ella hubiera significado perder su preciada herencia.


    Tenía la cara tan cerca de la mía que notaba el calor de su aliento en los labios.


    —Destrozó a mi familia. No quiero nada que provenga de él ni de ti, y desde luego no quiero respirar el mismo aire que ninguno de vosotros.


    Se apartó bruscamente de la pared y se marchó.


    La mayoría de las mujeres se habrían echado a llorar tras un ataque verbal de aquel calibre. Yo no. De pequeña había visto a mi madre sucumbir a las lágrimas después de cada discusión y lo odiaba. Si estaba enfadada lloraba, cuando lo único que quería era estar enfadada.


    Así que yo nunca lloraba si me enfadaba.


    Y estaba enfadada con mi ausente padre por ponerme en una situación en la que se me medía con el mismo rasero que a él.


    Recordé de repente las últimas palabras de Caine.


    —¡Oh, mierda! —Me apresuré por el pasillo.


    Caine hablaba con Benito en la cocina.


    Se me cayó el alma a los pies. Benito estaba encogido. Me miró, confuso, antes de responderle a Caine, que furioso miró alrededor, buscando a alguien en la habitación. Sus ojos dieron con un hombre vestido con un traje de diseño.


    —Ethan, quiero a otro fotógrafo o no hay portada —dijo, lo bastante alto como para que todos lo oyeran y dejaran de hacer lo que hacían.


    Ethan asintió obediente.


    —Enseguida lo arreglo, señor.


    Estaba consternada. Miré a Benito, que se había quedado con la boca abierta, igualmente consternado.


    Caine ni siquiera se quedó el tiempo suficiente para ser testigo de la reacción que había provocado. Se iba. Pasó por delante de mí camino de la salida sin siquiera mirarme.


    Sentí náuseas.


    El tono de Benito fue suave, sorprendentemente calmado, no así sus palabras.


    —¿Qué cojones has hecho?


     


     


    Mi amiga Rachel cambiaba de posición a su hija en el regazo, tratando de que estuviera cómoda.


    —Han pasado cinco horas. Cálmate. Tu jefe te llamará en algún momento para aclarar todo este asunto.


    Miré a su hija con creciente preocupación.


    —¿No tiene Maisy la cara muy roja?


    Rachel frunció el ceño y miró a la niña.


    —Maisy, deja de aguantar la respiración.


    Maisy negó con la cabeza, testaruda.


    —Ehhh... sigue sin respirar.


    Por qué Rachel no estaba preocupada y yo sí, no tenía ni idea. Su madre hizo una mueca.


    —No te daré un juguete si sigues sin respirar.


    La niña soltó el aire con una exagerada exhalación y me sonrió con picardía.


    —Es el demonio —murmuré, observándola con desconfianza.


    —Dímelo a mí —dijo Rachel—. Por lo visto yo también usaba el truco de aguantar la respiración para lograr lo que quería a su edad.


    Miré mi almuerzo a medio comer.


    —Podemos dar un paseo por los jardines si sigue inquieta.


    —Todavía no te hemos calmado a ti. —Rachel llamó la atención de un camarero con la mano—. Dos refrescos sin azúcar más y un zumo de naranja, por favor.


    No discutí. De todas mis amigas, Rachel era la más persistente y la más protectora. Seguramente por eso era la única a la que veía con una cierta frecuencia.


    Habíamos sido cuatro amigas íntimas en la facultad: Rachel, Viv, Maggie y yo.


    De las cuatro, yo era la única que no me había casado ni tenía hijos. Entre todas, ellas sumaban cuatro hijos. Había perdido el contacto con Viv y Maggie con los años y ya solo veía a Rachel una vez cada varias semanas. Había estado muy ocupada con el trabajo y socializando con colegas para hacer nuevas amistades fuera del ámbito laboral que añadir a las que ya tenía.


    Si ocurría lo que tenía la sensación de que iba a ocurrir, si Benito me despedía, tendría por delante un futuro bastante negro, sin dinero, sin mi precioso apartamento y sin vida social.


    —Quizá deberías añadir vodka al mío —murmuré entre dientes.


    Rachel me miró.


    —Benito no va a despedirte. No después de lo duro que has trabajado para él. ¿De acuerdo, cariño? —Meció a su hija sobre las rodillas.


    Maisy me sonrió y movió la cabeza, restregando los ricitos contra la cara de su madre.


    —Genial, incluso una niña de tres años sabe que estoy jodida.


    Rachel me dedicó una sonrisa torcida.


    —No digas palabrotas delante de la niña, Lex. —Llegaron nuestras bebidas y me pasó la mía—. Así que olvida toda esa mierda y podremos hablar sobre mí un ratito.


    Sonreí, una sonrisa de verdad por primera vez en toda la semana.


    —Solo si me dices una vez más que no me van a despedir.


    —Lex, desde luego que no te van a despedir.


     


     


    —¡Alexa, estás despedida! —Se me encogió el estómago al escuchar el furioso mensaje que Benito me había dejado en el buzón de voz—. No sé qué cojones ha pasado esta mañana, pero estás fuera. Y no solo no estás en mi equipo. ¡Ah, no! ¿Sabes cuánto me has costado hoy? Has cabreado tanto a Caine Carraway que he perdido Mogul y otras dos revistas del mismo grupo editorial. Mi reputación está en la cuerda floja ahora mismo. ¡Después de todo lo que he luchado! Bien... —Moderó el tono, lo que era más preocupante que cuando gritaba—. Considérate jodida, porque voy a asegurarme de que no vuelvas a trabajar en este negocio nunca más.


    Me pellizqué el puente de la nariz, inspirando entrecortadamente, entre lágrimas.


    Aquello iba mal.


    Iba muy, muy mal.
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    Miré tozuda el teléfono mientras tomaba otro sorbo de vino tinto.


    —No.


    Mi abuelo suspiró ostensiblemente haciendo que crujiera el altavoz.


    —Por una vez, trágate el orgullo y déjame ayudarte. ¿O prefieres mudarte de tu apartamento, con lo que te encanta?


    No, no quería. Había trabajado mucho para poder alquilar aquel apartamento de una habitación en Back Bay. Era precioso, con los techos altos y enormes ventanales que daban a la calle arbolada. Me encantaba su ubicación. Estaba a veinte minutos andando de mi zona favorita de la ciudad: la calle Newbury, la calle Charles... La ubicación lo es todo, pero que mi apartamento fuera una monada y muy hogareño era la guinda del pastel. Era la casa que siempre había querido, y esperaba llegar a ahorrar dinero suficiente alguna vez para pagar la entrada de aquel piso o de uno similar del mismo barrio.


    Los bienes materiales no significaban nada para mí. Yo lo sabía. Sin embargo, necesitaba mi precioso apartamento en aquel momento de mi vida porque me daba seguridad.


    Pero ¿lo precisaba tanto como para traicionar mis principios?


    Desafortunadamente para mí, no.


    —No cogeré dinero tuyo, abuelo. —Sabía que no era culpa de Edward Holland, pero la fortuna en diamantes, heredada de su familia y que había incrementado con inversiones inteligentes con las que había diversificado sus negocios, era precisamente lo que había corrompido a mi padre. No quería cerca de mí nada tan tóxico.


    —Entonces hablaré con Benito.


    Pensé en el hecho de que mi padre había mantenido su relación conmigo en absoluto secreto. Nadie que no fuera de la familia sabía que Alexa Holland era «una Holland». Mi padre había logrado ocultar la aventura con mi madre y mi nacimiento a todos excepto a su padre. Y mi abuelo, desde luego, no les había confesado que había dado conmigo cuando tenía veintiún años y estaba completamente sola en Boston.


    Entendía que tenía que ser así por el drama y la ira que habría provocado que contara la verdad, pero no poder decirlo no era lo que me dolía. A veces me parecía que se avergonzaba de mí. Me gustara o no, ahora mi abuelo era toda la familia que tenía y lo quería.


    Dejé de lado el resentimiento.


    —No puedes hacer eso. Benito es un bocazas. Le diría a todo el mundo quién soy en realidad.


    —¿Y qué otra alternativa hay? Que encuentres otro trabajo... ¿de qué?


    Cualquier otro trabajo vendría de la mano de una reducción salarial importante. Como ayudante de un fotógrafo de renombre tenía un buen sueldo, ganaba más del doble que cualquier ayudante. Tomé un sorbo de vino, mirando todas las cosas bonitas de las que me había rodeado.


    —No debí intentar disculparme.


    —¿Qué?


    —Que no debí intentar disculparme —repetí—. Me gritó en la cara y después me arruinó la vida —gruñí—. No lo digas. Tiene gracia, sí. Mi familia arruinó la suya. Lo comido por lo servido.


    Mi abuelo se aclaró la garganta.


    —No fuiste tú quien le arruinó la vida, pero lo pillaste con la guardia baja.


    Sentí una oleada de culpabilidad.


    —Cierto.


    —Y ya te he dicho que todos mis intentos han fracasado siempre. No nos corresponde a nosotros disculparnos.


    —Ya lo sé. —Lo sabía. No estaba decepcionada por no poderme disculpar por los pecados de mi padre. Estaba decepcionada porque en el momento en que Caine supo quién era yo vi dolor en su mirada y ese sentimiento me resultó muy familiar. Viendo el dolor que claramente seguía atormentándolo, sentí una repentina afinidad con él que me sobrecogió. Ambos formábamos parte de un trágico legado. Nunca había podido hablar de aquello con nadie por culpa del secretismo. Durante años había tenido que cargar con el peso de la verdad yo sola, pero hacía tres meses mi madre había muerto y toda la mierda había salido a la superficie. Durante una larga conversación telefónica con mi abuelo, este acabó confesándome el nombre del niño perjudicado por los errores de mi padre: Caine Carraway. Él era la única persona, aparte de mis padres y de mi abuelo, que sabía la verdad. La única persona capaz de entenderme.


    No podía explicar la conexión que había sentido con él al verlo. Simplemente, supe que tal vez solo yo era capaz de comprender su dolor y... Quise apoyarlo de algún modo. No tenía ningún sentido, ni siquiera lo conocía, lo sabía, pero no podía evitar sentirlo así.


    Se me había revuelto el estómago cuando me había mirado como si yo formara parte del problema, como si..., como si yo tuviera la culpa. Detestaba que así lo creyera. Quería volver a hablar con él. No quería ser parte de un mal recuerdo.


    —Debería disculparme por abordarlo así. De paso podría pedirle que solucione mi problema. Una llamada a Benito puede hacer que las aguas vuelvan a su cauce.


    —Alexa, no creo que sea buena idea.


    Tal vez no lo fuera, pero estaba desesperada por recuperar mi trabajo y por cambiar la opinión que Caine tenía sobre mí.


    —Desde que mamá... Yo solo... Necesito que me escuche y no veo inconveniente en pedirle que llame a Benito.


    —Me parece que eso es más lo que tú necesitas que lo que necesita él.


    Descarté aquella verdad.


    —¿Has visto alguna vez a Caine Carraway? —razoné—. Dudo mucho de que ese hombre sepa lo que necesita.


     


     


    La recepcionista me miraba como si yo fuera estúpida.


    —¿Me está diciendo que quiere ver al señor Carraway, del holding financiero Carraway, pero que no tiene cita?


    Sabía que no sería fácil entrar en el enorme edificio con la fachada de granito rosa del International Place y que me acompañaran directamente a su oficina, pero la recepcionista me miraba como si le hubiera pedido hablar con el mismísimo presidente de Estados Unidos.


    —Sí —respondí, reprimiendo mi natural tendencia a ser sarcástica. No me pareció de las que encajan bien la ironía.


    Suspiró.


    —Un momento, por favor.


    Miré al guardia de seguridad que se encargaba del detector de metales situado ante los ascensores. El holding financiero Carraway compartía edificio con otra compañía, lo que significaba que debía haber cámaras de seguridad por todas partes. Hiciera lo que hiciese para entrar, me pillarían. Era solo cuestión de tiempo. No me importaba, siempre y cuando fuera después de ver a Caine.


    Me alejé un poco del mostrador de recepción, discretamente, mientras la secretaria se limaba las uñas con los labios fruncidos. Aproveché que no me miraba para poner cara de disimulo y fui acercándome despacio al detector.


    —Identificación —me dijo el guardia de seguridad, alzando una mano para detenerme.


    Lo miré a la cara. Llevaba barba y noté que estaba en guardia. Menuda suerte la mía. ¿No podía encontrarme con el típico guardia de seguridad que pasa de todo? Le sonreí con cara de no haber roto un plato en la vida.


    —La chica de recepción me ha dicho que se han quedado sin pases de identificación, pero que podía pasar.


    Entornó los párpados, desconfiado. La señalé.


    —Pregúnteselo.


    Enojado, miró hacia recepción. Me di cuenta de que iba a gritar la pregunta para no tener que dejar su puesto. Era mi única oportunidad.


    Lo esquivé y crucé precipitadamente el detector. Cuando lo oí gritar ya me había metido en el ascensor que me llevaría hasta el piso de Caine.


    Las puertas se cerraron en el preciso momento en que sus pies entraron en mi campo visual.


    —He perdido el juicio —murmuré mientras el ascensor subía—, lo he perdido por completo. Tendría que haber ido a terapia cuando me lo ofrecieron.


    Oí un bufido a mi derecha. Compartía el ascensor con un tipo que me sonreía como si fuera divertidísima.


    —No a todo el mundo le funciona.


    —¿El qué? —Estaba confundida.


    —Pues la terapia —se explicó—. A algunos les funciona, a otros no.


    Me fijé en su traje y su carísimo reloj. Era atractivo, tenía el pelo castaño claro y unos ojos azules de mirada viva. Me bastó un vistazo para decidir que además del traje de diseño, hacía gala de una seguridad en sí mismo de primera categoría. Me resultaba, además, vagamente familiar.


    —¿A usted le funcionó?


    Se encogió de hombros y me miró con picardía.


    —Me funcionó la terapeuta.


    Me reí.


    —Bueno, al menos sacó algo.


    Su sonrisa se ensanchó e hizo un gesto de asentimiento hacia los botones del ascensor.


    —¿Al holding financiero Carraway?


    Asentí a mi vez y la idea de verlo de nuevo me encogió el estómago.


    —Necesito ver al presidente.


    —¿A Caine? —Arqueó las cejas y me miró de arriba abajo—. ¿Debo retenerla y permitir que los de seguridad la echen?


    —Seguramente el señor Carraway lo preferiría, pero le hace falta escucharme.


    —Mmm..., ¿quién es usted?


    Lo miré con cautela.


    —Mmm, ¿y usted quién es?


    —Un amigo suyo. Me espera para comer.


    Las puertas se abrieron.


    —Cuando lo tenga te daré a mi primogénito si me permites compartir los cinco primeros minutos de esa comida.


    Salió del ascensor y lo imité. Me evaluó con la mirada. Esperé, echando algún que otro vistazo a la recepcionista, que parecía terriblemente preocupada por mi repentina aparición.


    —Veamos. —El tipo del ascensor acaparó mi atención con sus palabras y su tono travieso—. El detector no ha sonado, así que está claro que no vas armada —señaló los pantalones cortos y la camiseta de tirantes que llevaba—, así que te dejaré ver a Caine. Pero —me cortó antes de que le pudiera dar las gracias, aliviada— te acompañaré. Tengo curiosidad por saber cómo ha conocido a alguien como tú.


    Me puso la mano con suavidad en los riñones y me guio hacia la recepción. Fruncí la nariz; no sabía si acababa de elogiarme o de insultarme.


    —¿A alguien como yo?


    —Señor Lexington —la recepcionista se levantó de golpe. Dijo con pánico—, creo que esta mujer se ha saltado todas las medidas de seguridad.


    —No pasa nada, Dean —la tranquilizó el tipo, al que ahora reconocí gracias a las páginas de sociedad como Henry Lexington, el hijo de Randall Lexington, uno de los socios de Caine—. Avisa a Caine de que vamos para allá.


    Divertida, dejé que Lexington me guiara por un pasillo de oficinas al final del cual el espacio se ensanchaba. Había una mesa de cristal tan estilosa como la de la recepción que habíamos dejado atrás junto a una puerta de doble hoja enorme, cuya placa dorada anunciaba que aquel era el despacho de Caine Carraway, el presidente.


    No había ventanas que permitieran ver el despacho desde el pasillo, lo que daba a Caine una total privacidad.


    El ayudante al que había visto en la sesión de fotos se puso de pie cuando nos acercamos. Me miró y al reconocerme abrió unos ojos como platos.


    —Eh, señor Lexington...


    —Me está esperando. —Lexington le sonrió cortés. Funcionó, porque alcanzó la puerta.


    —Pero...


    El secretario enmudeció cuando Lexington me hizo entrar en el enorme despacho de Caine. No había ventanas a nuestra espalda, pero tanto la pared que teníamos enfrente como la de la derecha eran completamente de cristal. La luz iluminaba el espacio decorado con gusto, pero muy minimalista.


    Apenas me fijé en nada, sin embargo, porque no podía apartar los ojos de Caine.


    Él parecía tan perplejo como furioso por mi presencia. Salió en tromba de detrás de un amplio escritorio antiguo.


    Noté otra vez tensión en el vientre, un poco más abajo que la anterior. Aunque ya la había experimentado, la fuerza de su presencia me sorprendió de nuevo.


    —Henry, ¿qué demonios...?


    Lexington arqueó mucho las cejas viendo la reacción de Caine a mi aparición. Me miró y sonrió con suficiencia.


    —En serio, ¿quién eres?


    —Fuera de aquí.


    Los dos nos volvimos hacia Caine.


    Por supuesto, me hablaba a mí.


    —No. —Di un paso hacia él a pesar de su aire amenazador—. Tenemos que hablar.


    Tensó la mandíbula, porque me negaba a dejarme acobardar. Aunque por dentro estaba muerta de miedo, él no tenía por qué saberlo.


    —Estoy ocupado.


    —El señor Lexington, aquí presente, ha tenido la amabilidad de cederme cinco minutos de la cita que tiene para comer contigo.


    Caine lo miró furioso.


    —¿Eso ha hecho?


    Henry sonrió.


    —Ya sabes que soy todo un caballero.


    —Henry, lárgate —le ordenó con suavidad pero categórico.


    —Bueno, el trato ha sido que...


    —Ahora.


    Estaba claro que Henry sabía algo que yo desconocía, porque a diferencia de mí no parecía en absoluto asustado.


    —De acuerdo. —Rio por lo bajo y me dedicó un guiño que le funcionó mejor que la sonrisa que había usado con el secretario de fuera—. Buena suerte.


    Esperé a que la puerta se cerrara antes de tomar aire y prepararme para tratar con Caine. Noté que apartaba rápidamente los ojos de mis piernas para mirarme a la cara. Temblé bajo la mirada de aquel Príncipe de las Tinieblas.


    —Tardarás dos segundos en estar fuera con él.


    «Puedes hacerlo. Hazte escuchar, Lex.»


    —Échame y volveré como un bumerán.


    —Diría que un bumerán no es demasiado eficaz contra una puerta cerrada, señorita Holland.


    —Cierra la puerta y encontraré otro modo más creativo de atormentarte. No me queda nada que perder.


    Caine suspiró irritado.


    —Tienes un minuto. Aprovéchalo inteligentemente.


    Dios. Realmente era un cabrón arrogante. Dejé de lado mi enfado, recordándome quién era aquel hombre y por todo lo que había tenido que pasar.


    —Dos cosas. En primer lugar, he perdido mi trabajo.


    Su respuesta a eso fue encogerse de hombros y apoyarse en el escritorio. Cruzó los brazos sobre el pecho y también los tobillos y me golpeó con su indolencia.


    —¿Y?


    —Pues que me he quedado sin trabajo por lo que ocurrió durante la sesión de fotos.


    —Entonces te sugiero que seas más profesional la próxima vez. Y ahora, si no te importa, he quedado para comer. —Me señaló la puerta.


    —Mira. —Levanté las manos en algo que se asemejaba a la rendición—. Lo siento. Eso es lo segundo que quería decirte. Siento sinceramente...


    —Dilo y te echaré yo mismo —me advirtió.


    —... haberte acorralado como lo hice —me apresuré a terminar. Se relajó, pero solo un poco—. No debería haberlo hecho. No tenía ni idea de que era a ti a quien fotografiábamos esa mañana. Me enteré al llegar, cuando ya estabas allí. Paso por un mal momento y actué llevada por mis emociones, lo que fue injusto para ti.


    Caine apenas pestañeó.


    —Así que lo siento.


    —Muy bien. —Se puso de pie, mirando por encima de mi hombro, sin ocultar su impaciencia.


    Interpreté ese «muy bien» como una aceptación de mi disculpa y continué.


    —Pero el castigo es inmerecido.


    Recibí por eso otra mirada penetrante.


    —Dime otra vez por qué debería importarme que la hija del hombre que dio a mi madre la cocaína que la mató se haya quedado sin trabajo.


    Di un respingo.


    —Las acciones de mi padre no son las mías.


    —La misma sangre corre por tus venas.


    Cualquier esperanza de luchar contra mi irritación por su arrogancia se esfumó.


    —¿Ah, sí? Entonces tú eres adicto a la cocaína, ¿no?


    Me arrepentí inmediatamente de haber dicho aquello.


    —Lárgate. —Apenas podía contener la furia.


    —Vale, vale. —De inmediato admití mi culpa—. Eso ha sido una bajeza por mi parte. Lo siento, lo siento mucho. Pero crees que sabes quién soy por quién es mi padre, y eso es también una bajeza.


    No hubo respuesta.


    Con cautela, me acerqué un paso al taciturno hombre de negocios.


    —Mira. No solamente conseguiste que me echaran. Mi jefe ha perdido la revista Mogul y otros dos clientes por culpa de tu ira. Por eso me ha puesto en su lista negra. No lograré recolocarme en el sector a menos que lo arregles. Solo... permite que Benito haga la sesión de fotos. Por favor.


    Un denso silencio se instaló entre ambos mientras nos mirábamos. Estaba bastante segura, o al menos eso esperaba, de que Caine callaba porque estaba replanteándose mi petición. Aquel silencio, en cualquier caso, me permitió ahondar en su oscura belleza. ¿Se podía ser más atractivo?


    Eso suponía para mí un problema.


    A mi madre siempre la había apabullado tanto el atractivo de mi padre que se sentía inferior a él, como si fuera ella la afortunada por estar con un hombre así y no al revés. Me daba mucha rabia y no necesitaba ningún terapeuta para saber que por esa razón salía con tíos bastante atractivos, pero no tanto como para intimidarme. Y lo que era más importante, mis ex novios, y no los tenía a montones, aseguraban ser ellos los afortunados de salir con una mujer como yo. No era que necesitara sentirme más atractiva que mi pareja; no quería sentirme inferior.


    No quería sentirme inferior como mi madre.


    Por eso mi reacción a Caine era una excepción. Si un tío era muy sexy lo admitía, pero no me atraían porque me había programado mentalmente para que los tíos como él no me atrajeran.


    Con Caine, en cambio... Bueno, mis pensamientos se habían vuelto lascivos desde el preciso instante en que lo había conocido (para ser honesta tal vez incluso desde antes). Notaba cómo se me erizaba el vello de un modo extraño en su virulenta presencia.


    —No.


    «¿No?»


    —¿Cómo que no?


    Arqueó una ceja.


    —Es una de las palabras más comunes de la lengua inglesa, señorita Holland. Qué raro que alguien que no entiende lo que significa esté en paro.


    Ignoré su sarcasmo y me retiré el pelo que me caía sobre los hombros en un gesto que esperaba que fuera retador.


    —No admitiré un no por respuesta.


    La mirada ya oscura de Caine se ensombreció todavía más.


    —Lo admitirás y te marcharás antes de que te eche a patadas de mi oficina —me respondió con amenazadora tranquilidad.


    Me estremecí al pensar en aquellas manos enormes tocándome. Rechacé aquella idea.


    —Por favor, no seas injusto.


    Se puso hecho un basilisco.


    —¿Justo? —respondió con voz ronca—. ¿Lo has sido tú al venir aquí? Te lo pido por última vez: sal de aquí o te sacaré a rastras.


    Cerré los ojos para no ver el dolor en los suyos, el que mi padre le provocaba. Porque por culpa de mi padre, un hombre irresponsable y débil, Caine Carraway lo había perdido todo, y a pesar de todo lo que había conseguido no me parecía que estuviera muy lejos de no tener nada.


    —Me iré —susurré. Cuando abrí los ojos su mirada era pétrea. Se me revolvió el estómago. Aquello era todo. Su opinión sobre mí no había cambiado y seguía sin trabajo—. Lo lamento. Lo lamento mucho. No puedo hacer nada. —Y lo decía en más de un sentido.


    Ya tenía la mano en el picaporte de la puerta cuando me detuvo su suspiro de irritación.


    —Llamaré a tu jefe y le diré que te readmita.


    El alivio me invadió y me volví a mirarlo, asombrada.


    —¿En serio?


    Me dio la espalda.


    —Sí, pero cambiaré de idea si tardas más de cinco segundos en marcharte de mi despacho.


    No tardé ni tres. No había conseguido todo lo que pretendía y seguramente por eso mi alivio fue convirtiéndose en decepción mientras conducía hacia casa. Hubiera querido que Caine entendiera lo que yo ya sabía: que éramos las dos caras de una misma moneda. Y no quería que me odiara.


    Sin embargo, estaba claro que deseaba que lo dejara en paz. Lo haría, aunque fuese lo último que quería hacer.

  


  
     


     


     


     


    3


     


     


     


    Llevaba día y medio limpiando mi apartamento a fondo, y había sido una tortura. Me sobraban el tiempo y las preocupaciones. Me había puesto a recordar cosas desagradables, incluido el fatídico día, siete años antes, en el que descubrí la verdad sobre mi padre: que no había sido un padre ausente que había renunciado a codearse con la jet set para estar con nosotras. No, eso era una triste excusa. Había abandonado a su familia y se había desentendido de la mujer que había tomado una sobredosis estando con él. Lo que me llevó a reflexionar sobre mi relación con mi madre y lo mal que estaban ya las cosas antes de que muriera. No quería recordar nada de todo aquello, así que pasaba el tiempo haciendo números para ver cómo estirar al máximo mis ahorros. Sin un trabajo bien pagado, podría seguir seis meses en el apartamento, lo que significaba que al final tendría que renunciar a él, inevitablemente.


    Hacer números era deprimente.


    Me apoltroné, con las piernas colgando del reposabrazos de aquel sillón grande y cómodo que seguramente no cabría en el nuevo apartamento al que tendría que mudarme si Benito no me readmitía y tomé un trago de refresco de cereza mientras Bing Crosby cantaba por los altavoces Hermano, ¿puedes ahorrar un centavo?


    —Tú lo has dicho, Bing. —Brindé por él y bebí.


    A punto estuve de escupir el refresco cuando de repente sonó mucho más fuerte Johnny 99, de Bruce Springsteen en mi teléfono.


    La banda sonora de mi vida.


    Con el corazón desbocado, deseosa de que el nombre que apareciera en la pantalla fuera el de Benito, rodé sobre mí misma para incorporarme del sillón y me caí de rodillas, solté una palabrota, y avancé a gatas, derramando el refresco en el parqué.


    A punto estuve de golpearme la nariz contra la pared cuando me puse de pie para coger el móvil que vibraba en la encimera de la cocina. Fruncí el ceño al ver el número de la pantalla.


    No lo conocía.


    —¿Sí? —respondí en un tono patético, desalentada.


    —Hola, soy Ethan Rogers. Llamo de la oficina del señor Carraway. ¿Hablo con la señorita Alexa Holland?


    Volvía a tener el pulso desbocado.


    —Sí, soy yo. —Contuve el aliento.


    —Al señor Carraway le gustaría reunirse con usted mañana a mediodía.


    ¿Una reunión con Caine? ¿Qué demonios...?


    —¿Ha dicho para qué?


    —No, señorita Hollad. ¿Puedo decirle que está usted libre para reunirse con él mañana a mediodía?


    ¿Por qué, Señor, por qué después de tantas protestas quería Caine verme de nuevo? ¿Qué había ocurrido desde que había irrumpido en su oficina? Volví a sentir aquella especie de temblor en el estómago.


    —Bueno...


    ¿Habría dicho Benito que sí o que no? ¿O se trataba de una cosa completamente distinta? ¿Qué querría Caine de mí?


    ¿Acaso importaba?


    Quería volver a verme y tendría ocasión de hacerlo cambiar de opinión sobre mí.


    —Claro. Allí estaré.


     


     


    Ethan me llevó al día siguiente hasta el despacho de Caine y cuál fue mi sorpresa al no encontrarlo tras su enorme escritorio, sino de pie delante de la cristalera que daba al cruce de High Street con Atlantic Avenue y al puerto como telón de fondo.


    Teniéndolo de espaldas a mí, aproveché para observarlo a placer sin que él se diera cuenta. No le veía la cara, que era lo mejor de él, pero verlo allí de pie con las manos en los bolsillos de los pantalones, las piernas cruzadas y los hombros relajados fue para mí una delicia. Era alto, ancho de hombros y su trasero también era digno de atención.


    Tenía un trasero perfecto.


    A medida que pasaban los segundos y él seguía sin decir nada ni volverse comencé a sentirme como una colegiala esperando a que el capitán del equipo de fútbol le hiciera caso.


    Y eso me gustó tan poco como mucho me gustaba su trasero.


    —¿Me has llamado?


    Caine volvió la cabeza, quedando de perfil a mí.


    —Sí.


    —Supongo que habrá una razón para ello.


    Finalmente, se volvió del todo y sentí un estremecimiento de atracción cuando me repasó con la mirada.


    —Supones bien. —Suspiró y fue hasta su escritorio sin dejar de valorar mi aspecto—. ¿Tienes trajes, zapatos de tacón? —Me miró la cara—. ¿Maquillaje?


    Me miré la ropa. Llevaba unos vaqueros, un jersey y no, efectivamente, no iba maquillada. Tenía buen cutis. Había heredado, el tono aceitunado de mi madre. Salvo unas diminutas pecas en la nariz no tenía marcas. Rara vez me ponía base ni colorete. Además, tenía los ojos tan claros y las pestañas tan oscuras que usaba rímel únicamente cuando me arreglaba para alguna ocasión especial.


    Sabía que no era despampanante. Era como mi madre: de mejillas redondas, ojos turquesa y cabello negro. Y mi madre había sido una mujer muy guapa. Hasta ahora nadie me había mirado de aquella manera y comentado con desdén que no fuera maquillada.


    —Es una pregunta un poco extravagante —dije.


    Caine se apoyó tranquilamente en el escritorio, como había hecho el día que tanto se había enfadado conmigo en aquella misma oficina. Volvía a tener los labios apretados mientras me inspeccionaba de arriba abajo. Sentí que se me estaba juzgando y que no iba a dar la talla, lo que viniendo de cualquiera era insultante y viniendo de alguien como él, tan sofisticado, lo era todavía más.


    «Idiota.» Pero un idiota muy atractivo.


    —No he podido hacer cambiar de idea a Benito. Es un pequeño cabrón rencoroso.


    De no haber estado destrozada por lo que acababa de decirme me hubiera reído.


    —Entonces...


    —Así que he pensado que podrías trabajar para mí —me interrumpió—. Aunque para eso tendrás que invertir un poco en ropa.


    ¿Qué? ¿Qué acababa de decir?


    —Perdón. ¿Qué has dicho?


    —Benito dice que le duele en el alma, pero que no puede readmitirte después de haberle hecho perder clientes tan importantes con tu comportamiento. Dice que eres la mayor decepción que ha tenido en sus treinta años y que antes de que te volvieras una desequilibrada eras la mejor ayudante que había tenido. La desilusión que se llevó contigo en la sesión fotográfica, cito literalmente, Le Rompió El Corazón.


    —Oh, sí, está desolado.


    —A pesar de su vena melodramática, es muy exigente, lo que me induce a pensar que antes de actuar como una desequilibrada eras una mujer inteligente, eficiente y trabajadora.


    —¿Desequilibrada?


    Era la segunda vez que usaba ese adjetivo para describirme. Me ignoró.


    —Necesito una ayudante. Ethan es el sustituto de mi secretaria, que ha decidido no reincorporarse tras la baja maternal. Tengo una vacante y te ofrezco cubrirla.


    Estaba estupefacta.


    No hay otra palabra para describir cómo me sentía.


    ¿Cómo podía aquel hombre no querer volver a verme y ofrecerme luego un trabajo que implicaba tenerme cerca constantemente?


    —Pero... Creía que no me querías cerca.


    Caine achicó los ojos.


    —Necesito una ayudante que satisfaga plenamente mis deseos y mis exigencias con prontitud, y es difícil encontrar a alguien así. La gente tiene, al parecer, vida social. Tú, en cambio, pareces desesperada. Y, tal y como yo lo veo, me lo debes.


    El recordatorio de su pasado me hizo poner los pies en el suelo.


    —¿Y qué pretendes? ¿Vengarte llevándome a la tumba antes de tiempo? ¿Matarme a trabajar?


    —Algo así. —Sonrió con suficiencia—. Sería una tumba cómoda, en cualquier caso.


    Cuando me dijo el salario casi me desmayo. Me quedé con la boca abierta.


    —¿Por el trabajo de ayudante? ¿En serio?


    Podría quedarme en el apartamento. Podría seguir teniendo coche. A la porra todo. Podría ahorrar lo suficiente para pagar la entrada de mi propio piso.


    En los ojos de Caine se reflejó un brillo de triunfo por lo emocionada que estaba.


    —Como te he dicho, tiene un precio. —Su mirada traviesa me dejó sin aliento—. Soy un hombre al que cuesta complacer, ¡y también un hombre ocupado! Harás lo que te pida y cuando te lo pida, y no siempre seré amable contigo. De hecho, teniendo en cuenta tu apellido, puedes dar por hecho que no lo seré nunca.


    El corazón me dio un vuelco.


    —Así que lo que me estás diciendo, en realidad, es que tu plan es convertir mi vida en un infierno.


    —Solo si consideras que el trabajo duro es un infierno. —Nos miramos, midiéndonos, y volvió a sonreír con suficiencia con aquella boca suya tan bonita—. Así que... ¿Hasta qué punto estás desesperada?


    Lo miré fijamente. Aquel hombre llevaba una armadura con la esperanza de que nadie pudiera atravesarla, pero, por intuición o porque lo deseaba, creí poder ver lo que ocultaba aquella coraza, como veía la emoción que tanto se esforzaba por disimular. Estaba enfadado conmigo ya fuera por mi padre o por mi repentina intrusión en su vida. Aquel trabajo era su forma de recuperar el control, de hacerme pagar por haberlo desestabilizado. Si lo aceptaba, seguro que haría lo imposible para poner a prueba mi paciencia. Yo tenía mucha o no habría podido trabajar seis años con Benito, pero con Caine cerca no terminaba de ser yo misma.


    Ni de cerca.


    Estaba a la defensiva, me sentía vulnerable y asustada.


    Sería un riesgo enorme para mí dejar que me controlara.


    Sin embargo, sabía que lo correría, no solo porque me ofrecía más dinero del que podría ganar en cualquier otra parte, ni porque aquel trabajo fuera a mejorar mi currículum. Lo haría porque quería que entendiera que no era como mi padre. Quería que Caine viera que si me parecía a alguien era a él.


    Alcé la barbilla, retándolo.


    —He trabajado seis años con Benito. No me asustas.


    «En realidad me aterras.»


    Caine se cubrió con aquella máscara suya de fría cordialidad y se apartó del escritorio. Contuve el aliento, con el vello erizado, mientras cruzaba la sala hacia mí. Tuve que echar la cabeza un poco atrás para mirarlo cuando se detuvo a apenas unos centímetros de mí.


    Olía bien. Olía realmente bien.


    —Ya lo veremos —susurró.


    Noté aquel susurro entre las piernas.


    «Oh, joder.»


    Le tendí la mano.


    —Acepto el trabajo.


    Caine se quedó mirando mi mano. Intenté que no me temblara mientras él decidía si tocarme o no. Tragándome la pena que me daba su renuencia, seguí con ella tendida, mirándolo con firmeza. Finalmente me la estrechó.


    El roce de la piel áspera de su palma contra la mía, mucho más suave, me produjo un cosquilleo y el deseo me invadió todos los músculos, también los de los dedos.


    Nos miramos sorprendidos.


    Caine me soltó la mano con bastante brusquedad y me dio la espalda.


    —Empiezas el lunes —me dijo, regresando a su mesa—. A las seis y media. Ethan te dará los detalles de mi agenda para esa mañana.


    —¿A las seis y media? —le pregunté con la voz ronca, agitada todavía por la corriente que había fluido entre nosotros.


    Me miró por encima del hombro, concentrado ya en algunos papeles.


    —¿Te supone un problema?


    —Es temprano.


    —Sí, lo es.


    De acuerdo, sería a las seis y media.


    —Aquí estaré.


    —Y vístete adecuadamente. —Me eché atrás la melena y asentí—. Y haz algo con ese pelo.


    Arrugué la frente y me acaricié un mechón.


    —¿Qué quieres decir? —Lo llevaba largo, ligeramente ondulado. Mi pelo no tenía nada de malo.


    Molesto, Caine se volvió y me miró.


    —Esto no es un club nocturno. Espero que te peines y te vistas con elegancia, un estilo conservador. La imagen es importante, y desde este momento representas a esta empresa. Tu modo de vestir y esa melena desaliñada no reflejan la imagen de esta compañía.


    ¿Elegante, pero conservadora? ¿Que iba desaliñada?


    Lo contemplé, valorando hasta qué punto podía ser arrogante. «Te has tragado un palo, ¿no, Caine?»


    Me miró como si me hubiera leído el pensamiento.


    —Mañana tendrás el contrato de trabajo. En el preciso momento en que lo firmes me convertiré en tu jefe. —Al ver que no respondía prosiguió—: Eso significa que actuarás como yo decida que debes hacerlo. Dejarás de lado tu talante actual y cualquier actitud contestataria.


    —¿Dejo también de lado mi personalidad, entonces?


    Mi comentario no le pareció gracioso. Me miró como un depredador.


    —Sería sabio por tu parte hacerlo.


    Tragué saliva, preguntándome de pronto por qué me había parecido inteligente pinchar a la fiera.


    —Tomo nota —respondí. Estaba segura de que nuestro acuerdo no sería fácil, pero solo tenía que recordar mi objetivo—. Supongo que nos veremos el lunes, Caine.


    Se sentó sin mirarme.


    —Ethan te dará toda la información que vas a necesitar antes de irte.


    —Estupendo.


    —Ah, y Alexa...


    Me quedé helada pero se me aceleró el pulso. Nunca me había llamado por mi nombre.


    Y en sus labios sonaba precioso. Sencillamente precioso.


    —¿Sí? —susurré.


    —De ahora en adelante te dirigirás a mí como señor Carraway y únicamente como señor Carraway.


    «Uf.» Acababa de ponerme en mi lugar.


    —Por supuesto. —Di otro paso hacia la puerta.


    —Y otra cosa. —Esta vez me detuvo su tono hosco, peligroso—. Nunca menciones a tu padre ni a mi madre. Jamás.


    El corazón prácticamente se me partió por el dolor que sus palabras destilaban.


    Con un pequeño asentimiento me marché de su despacho, y a pesar de lo que me desestabilizaba aquel hombre, me fui más convencida que nunca de que había tomado la decisión adecuada.


    Allí era donde tenía que estar.
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    Esperé a que el chorro de agua caliente me despertara; un buen rato, y nada. Estaba tan cansada que ni siquiera tenía los típicos nervios del primer día de trabajo. Me aclaré el pelo y salí de la ducha.


    Café.


    Necesitaba café.


    Gemí y apoyé la espalda en los azulejos del baño. Debí quedarme dormida, porque abrí de golpe los ojos y recordé dónde estaba cuando sonó en mi móvil Working Man. Me costó varios segundos recordar que había cambiado el tono de llamada la noche anterior. Adormilada, llegué al dormitorio y cogí el teléfono.


    —¿Sí?


    —Solo me aseguro de que has sido capaz de levantarte. —La voz de Caine retumbó en la línea.


    Fue como un café expreso doble en vena. Me espabilé por completo.


    —Desde luego que sí. —Me felicité porque mi voz sonaba alerta—. Estaré en la oficina a las seis y media en punto.


    —Quiero un cortado descafeinado sobre mi mesa cuando llegue a la oficina.


    Miré el reloj. Uff, no había contado con la parada para comprar el café.


    —De acuerdo. Llegaré un poco después, entonces.


    —No —me advirtió—. Arréglatelas para estar a las seis y media en punto con mi café o no te molestes siquiera en venir.


    Y colgó.


    Suspiré y lancé el teléfono sobre la cama. Caine ya me había advertido que iba a comportarse como un gilipollas, así que no debía sorprenderme, ni tenía tampoco tiempo para enfadarme. Si iba a llevarle su maldito café y a llegar a tiempo a la oficina tendría que olvidarme de moldearme el pelo. Corrí por la habitación, frenética; me lo sequé con el secador de mano y me lo recogí en un moño francés.


    Me vestí con el ceño fruncido, no solo porque el cansancio me volvía irritable. Tuve que ponerme medias y embutirme en la falda tubo negra que había decidido llevar. Rachel había ido conmigo de compras a la calle Newbury aquel fin de semana para que eligiera ropa «apropiada« para mi nuevo empleo. Apenas habíamos recorrido dos manzanas y ya llevaba gastada una pequeña fortuna en carísimos trajes chaqueta y blusas acordes con la imagen de los empleados del holding financiero Carraway. Así que iría al trabajo con aquella maldita falda ceñida negra y una blusa azul de seda y una chaqueta corta a juego con la falda y unos zapatos de Prada con un tacón de ocho centímetros que ya tenía, pero que rara vez me ponía.


    Incluso me había puesto un poco de rímel.


    Me miré en el espejo y asentí. Elegante, pero conservadora.


    Arrugué la nariz. Echaba de menos mis pantalones cortos y mis chanclas. No tenía tiempo para recrearme frente al espejo. ¡Tenía que conseguir un café! Me subí a mi Mazda MX-5 azul y plateado, volé por las calles y llegué en menos de quince minutos al International Place. Tras aparcar en el garaje del edificio corrí sin ninguna elegancia con mis Prada hasta la cafetería de la esquina. La de las oficinas todavía no había abierto. Cuando entré al local me sorprendió no encontrar a nadie haciendo cola.


    Luego me di cuenta de que no todos los ejecutivos son unos obsesos de la puntualidad que empiezan a trabajar a las seis y media de la puñetera mañana. Miré el reloj.


    Llegaba quince minutos antes de lo pactado.


    Todo aquel pánico para nada.


    Con el cortado de Caine y mi expreso doble entré en el edificio, preparándome mentalmente para que un jefe inflexible me llevara hasta el límite. Enseñé la identificación que Ethan me había dado el viernes, al guardia de seguridad y subí en ascensor hasta el holding financiero Carraway.
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